Holocausto, recuerdo y esperanza

Ir a ver la película El Pianista no resulta edificante. Por el contrario, nos encontramos ante toda la crudeza de la masacre del pueblo judío a manos de los nazis. Cuando se cumplen cincuenta años del levantamiento del Gueto de Varsovia, no es malo volver a pensar lo impensable. 

La película muestra la vida de los judíos polacos en un universo concentracionario. Los campos de concentración irrumpieron en la historia de los totalitarismos en una forma tan cruel como lo describe la película. Para algunos se trató de un Holocausto y para otros de un Infierno. Ambas son expresiones erradas.

Auschwitz no es un holocausto, pues desde Abraham subiendo al monte a inmolar a su hijo, sabemos que el Dios de judíos y cristianos no es vengador ni que requiera de sacrificios humanos o ejecución de animales que cargarán con la multitud de pecadores. Aquí no hay pues ni encubierta justificación teológica a la tragedia judía ni como castigo divino ni como redención de la humanidad en el martirio del pueblo de Abraham, Isaac y Jacob.

Treblinka tampoco es un lugar surgido de las entrañas del mundo occidental en que finalmente el infierno salió a la superficie de la tierra. Ello pues en el mundo que crea a los campos de concentración ya no hay fe ni esperanza ni en el amor ni en el castigo eternos. En el infierno de Dante “Los peores han perdido su temor y los mejores han perdido su esperanza”. Los condenados al infierno saben la razón: sus pecados cometidos en la vida terrena los hacen objeto de tan atroz destino donde ya no hay esperanza. El prisionero de un campo de concentración no sabe por qué está ahí y conoce muy bien su injusto e irracional destino.

¿Qué son pues Treblinka, Auschwitz o Sobibor?

Yo diría la monstruosa creación de una humanidad que ya no encuentra respuesta a la pregunta : “¿Para qué has nacido?” y que ya no cree en la justicia humana ni en la divina. Se trata de perfeccionadas fábricas de muerte creadas por un mundo científico, técnico, moderno, secularizado que ya no cree en el infierno ni en el “rechinar de dientes ni en el quebranto huesos” decretado para los malvados.

Campos de concentración que quisieron matar tres veces a sus víctimas. Primero es la muerte en cuanto sujeto de derecho. El perseguido pierde todos sus derechos, el primero de las cuales es ser un ciudadano. La ciudadanía es el derecho a tener derechos. Y de eso nada queda. Ni francés, ni polaco, ni alemán. Paria, judío. Luego de deportado el ser humano convertido en cadáver viviente se le destruirá la persona moral. Es el segundo asesinato. No podrá ser ni quiera mártir, porque el mártir requiere de un testigo y de una comunidad que digan: “él murió por lo que creía bueno, verdadero o justo”. Pero los campos de concentración son agujeros del olvido. No hay rastro del que por ahí pasó. Luego vendrá la muerte de la persona en cuanto individuo. Es la muerte final, la biológica. Cada uno se  integrará a una masa de condenados y muertos sin más identificación que un número adherido a la piel. 

Tan horripilante episodio de la historia occidental puede llevarnos a olvidar. Nadie puede vivir con heridas eternamente abiertas. Lo nuevo debe abrirse paso, dejando de lado lo pasado. Pero, ay de la humanidad si la memoria queda reservada a los muertos. Pues si olvidamos, la injusticia vencerá y estaremos condenados una y otra vez a ser condenados al mismo infierno.   Por eso Emmanuel Ringelblum decidió en 1943 enterrar los archivos del Gueto bajo el suelo de Varsovia para que el mundo no olvidase al pueblo judío polaco. 

Por eso es importante ver esa película que hace estremecerse y recordar los cincuenta años del levantamiento del Gueto de Varsovia. 
Pero si recordamos no es para odiar ni para quedarnos quietos observando el pasado. Lo hacemos para esperar los bienes futuros de una humanidad  reconciliada. Esperar sí, a pesar de todo.

Walter Benjamin, antes de suicidarse loco de dolor a principios de la guerra, recordaba la declaración de Goethe: "La esperanza pasó sobre sus cabezas como una estrella que cae del cielo". Y recordaba que  "Sólo se nos ha dado la esperanza por el bien de aquellos que no la tienen".

Por eso es bueno recordar Auchwitz,, Treblinka y Sobibor en la esperanza de un mundo nuevo, un cielo nuevo, una nueva tierra en que el “hermano sea hermano del hombre”. Que no repitamos los mismos errores en Medio Oriente, ni en África ni en Asia. Esperar en una reconciliación de la humanidad, como la que alcanzan el pianista y el oficial alemán. Antes que sea demasiado tarde. 
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